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INTRODUCCIÓN

 

 

Estoy sentado en la silla de mi escritorio, tomando una taza de café, mientras mis dedos se mueven al compás de mis pensamientos. Pero, por un instante, me detengo y, entre tantas cosas que pasan por mi cabeza, atrapo una: ¿qué es lo que estoy haciendo? ¿Quién soy?

Puede que usted piense que estas son preguntas simples. Yo también puedo responderlas; no parecen tan difíciles a primera vista. Estoy escribiendo un libro en un documento que, poco a poco, empieza a ser menos blanco, sentado en mi escritorio, frente a una computadora, viendo aparecer letras. Sí, eso es lo que estoy haciendo. ¿Y quién soy? Soy un chico de veintiún años, de cabello negro, estatura promedio, peso promedio, emprendedor… y podría seguir.

A simple vista, no parecen preguntas tan difíciles, al final.

¿O será que esas respuestas no son las correctas?

¿Cómo sé realmente lo que estoy haciendo? Lo que le conté antes es cierto, pero resulta muy mundano. A nivel personal y material, puede que solo esté haciendo eso. Pero si estamos compuestos por millones de átomos y moléculas, cada uno con su propia dinámica, y todos forman parte de mí, ¿debería incluirlos en lo que estoy haciendo? ¿Debería incluirlos cuando usted se pregunta quién soy?

No quiero irme por las ramas, aunque debe saber que en este libro lo que menos logrará es quedarse en el mismo lugar.

Quiero darle respuestas, extraídas de investigaciones propias y también del trabajo de grandes investigadores y referentes. Sin embargo, no encontrará aquí la verdad absoluta. Este no es un libro del que usted saldrá con todo claro. Es un libro que, cuando lo termine, puede que no haya entendido nada en lo absoluto… pero, aun así, sabrá que ahora posee información que pocos tienen, que conoce cosas que no todos conocen.

No espero que usted entienda. De hecho, lo que menos debería hacer es intentar entender. Quiero que disfrute preguntando, cuestionando y que, mediante este juego de palabras, creencias, investigaciones, imágenes y frases, descubra lo que hay más allá de todo lo que nos rodea. O que se dé cuenta de qué es lo único que hay.

 

 


 

 

ATNUGERP 1

¿Qué hacemos aquí? ¿Cuál es el propósito de estar vivos?

 

 

Estas dos preguntas son el núcleo de todo lo que importa. Si usted realmente se las formula con honestidad, no hay manera de que no vibre por completo. Lo que está a punto de leer no pretende darle respuestas absolutas, pero sí abrirle caminos internos para que pueda responderlas por sí mismo, con algo más que ideas prestadas.

Para ordenar el caos que puede provocar este cuestionamiento, vamos a abordarlo desde tres enfoques:


		A nivel humanidad: ¿tenemos un rol colectivo como especie?

		A nivel individual: ¿cada persona tiene un propósito propio?

		A nivel existencial: ¿y si nada tuviera un propósito?



Vayamos uno por uno.

1. ¿Tenemos un rol colectivo como especie?

¿Qué hacemos como humanidad en este planeta? ¿Para qué existimos como conjunto? Podríamos decir que vinimos a consumir, a reproducirnos, a alimentarnos… pero si usted está leyendo esto, sabe que eso no es suficiente. Algo dentro de usted lo siente. Hay una inquietud más profunda, una sed que no se sacia únicamente con materia.

Queremos creer que estamos aquí por algo. Que nuestra especie es importante. Que el planeta Tierra no está habitado por error. El ego colectivo anhela tener un sentido. Y si ese sentido fuera real, ¿cuál sería?

Desde donde lo veo, si existe una razón común para estar aquí, es esta: elevar nuestra consciencia hasta el punto en que podamos reconocernos en el otro. No hablo de pensar igual ni de convertirnos en clones emocionales. Hablo de alcanzar un nivel en el que fronteras, religiones, doctrinas e idiomas dejen de ser barreras, y donde seamos capaces de vernos como partes de un mismo cuerpo universal.

¿Para qué?

Respóndase esto: ¿por qué existen las guerras? ¿Por qué hay odio hacia creencias distintas? Si no hay unión interna, no puede haber paz externa.

2. ¿Cada persona tiene un propósito?

El ego no quiere ser olvidado. Quiere dejar huella, ayudar a millones, cambiar el mundo. Y eso no está mal. Pero si usted solo busca ser recordado, no va a encontrar paz.

Cada persona puede elegir su propia razón, y eso es hermoso, porque significa que no existe una única forma correcta de vivir. Algunas personas sienten que vinieron a enseñar; otras, a crear; algunas, simplemente a experimentar la vida sin etiquetas. Y todas están en lo cierto… si están alineadas con su verdad.

El verdadero propósito no se impone: se descubre. Y cuando se descubre, no necesita ser anunciado al mundo. Su sola presencia lo manifiesta.

3. ¿Y si nada tuviera un propósito?

Esta idea incomoda. ¿Tanto esfuerzo para nada? ¿Todo lo que usted ha hecho… sin sentido? Pero permítase aceptar esto por un momento:

¿Qué pasaría si no existiera un propósito cósmico fijo? ¿Qué pasaría si la vida no viniera con instrucciones ni un sentido prediseñado?

Entonces, lo que queda es la libertad. Y con ella, la responsabilidad de crearle un significado a su propia existencia. No el que le impusieron sus padres o la sociedad, sino el suyo.

Quizá no exista una única razón universal para estar vivo, pero sí existe la posibilidad de vivir con sentido. Y eso lo cambia todo.

La vida no es un castigo ni un error. Y definitivamente usted no vino aquí para vivir desde la culpa, el miedo o la necesidad de validación externa. Vino para recordar la abundancia que ya es. Para perdonar lo que creyó imperdonable. Para despertar.

Eso… creo que usted SÍ se lo merece.

 


 

 

ATNUGERP 2

¿Por qué somos “la raza humana”?

 

 

A nuestra especie se la denomina Homo sapiens: “hombres sabios”. Un término curioso, si se considera que no todos los habitantes de la Tierra son hombres y que la verdadera sabiduría no parece haberse expandido tanto como el nombre sugiere.

En biología, el término “raza” se ha utilizado para clasificar grupos con características genéticas comunes. Algunos aún lo defienden. Otros, sobre todo desde la antropología moderna, sostienen que la especie humana pertenece a una sola raza —la humana— y que las divisiones reales son culturales: etnias, pueblos, costumbres. Desde esta mirada, el concepto de “raza” resulta obsoleto, innecesario o incluso peligroso. Y aun así, se sigue usando.

Entonces, ¿por qué seguimos llamándonos “raza humana”?

Si usted lo analiza desde una perspectiva puramente funcional, podría decir que se trata de un acuerdo semántico: una etiqueta para organizarnos, para diferenciar al ser humano del resto de las especies. Hasta ahí, todo parece lógico. Pero si se profundiza un poco más, la pregunta cambia: ¿de quién necesitamos diferenciarnos? ¿Y por qué?

A nivel terrenal, algunos intentan reemplazar el término “raza” por “etnia” para suavizar el lenguaje y reducir el racismo. Pero si ampliamos la mirada a un plano más amplio, incluso cósmico, la propia existencia del término “raza humana” sugiere, de manera tácita, que podrían existir otras razas no humanas. ¿Para qué usaríamos esta etiqueta si no existiera, o si no intuyéramos, algún “otro” más allá de este planeta? ¿Y si el nombre “raza humana” fuera una forma inconsciente de reconocernos entre especies, incluso fuera de la Tierra?

Más allá de estas hipótesis, todo esto no deja de ser una construcción humana: términos, palabras, clasificaciones. Ninguna con valor absoluto. Solo herramientas creadas, en teoría, para comunicarnos mejor. Pero si fueron creadas por humanos, como usted o como yo, ¿por qué habría que aceptarlas sin cuestionarlas?

Mi hipótesis es simple: nos llamamos así porque, en algún momento, alguien necesitó ponerle un nombre a lo que somos como conjunto. Eligió la palabra “raza” y, como nadie la cuestionó demasiado, el nombre quedó. Y lo seguimos repitiendo.

En el fondo, usted sabe que ninguna persona es igual a otra. No importa de qué etnia, país o cultura provenga. Y aunque la ciencia insista en clasificar, la vida no responde con facilidad a las categorías. Cada ser es único. Y, sin embargo, aquí estamos todos, compartiendo un mismo planeta, respirando un mismo aire, sin tener certeza de cómo llegamos ni hacia dónde vamos. Lo que nos contaron tiene demasiadas grietas, pero seguimos actuando como si fuera una verdad incuestionable.

Entonces, ¿por qué somos “la raza humana”? Tal vez porque resulta más cómodo aceptar una definición que enfrentarse al misterio de quiénes somos en realidad.

La pregunta de fondo no es qué etiqueta llevamos, sino qué hacemos
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